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Liturgia y vida 
Aunque tengamos muy sabido que la muerte tiene que 

llegar también a la gente que conocemos y amamos, ante 

la muerte de los seres querido nos encontramos tristes y 

desconcertados, pero también esperanzados. Ellos no se 

encuentran ya entre nosotros, están ahora junto a Dios. 

Confiamos que la bondad infinita del Padre les abra las 

puertas de la vida eterna, de la esperanza eterna, del gozo 

eterno. Por eso nos encontramos aquí, para orar por ellos y 

para decirnos mutuamente que creemos en la bondad 

infinita de Dios, y para orar todos juntos por estos hermanos 

nuestros, para que verdaderamente Dios los acoja para 

siempre en su Reino. El Libro de las Lamentaciones nos dice 

que “El Señor es bueno para los que en El esperan y lo 

buscan”. La muerte es una puerta que se abre a una vida 

en plenitud. Por eso vivimos con esperanza. 

¡Cómo valdrá la pena que en la hora de la verdad 

podamos darnos cuenta de que sí, de que hemos vivido la 

vida profundamente, seriamente, valiosamente! ¡Y qué 

tristeza, qué lástima, si tuviéramos que darnos cuenta de 

que solamente nos hemos pasado la vida a base de ir 

tirando, sin tomarnos en serio nada que valiera la pena, sin 

haber contribuido a la felicidad de los demás, sin haber 

procurado amar de veras! Entonces llegaríamos a este 

momento definitivo con una lámpara apagándose, que 

apenas serviría de nada. Habríamos perdido la vida muy 

lamentablemente. Y ante nuestro Padre del cielo, y ante los 

demás hombres, y ante nosotros mismos, deberíamos 

reconocer que habíamos defraudado las esperanzas que 

Dios había puesto en nosotros, y que los demás hombres 

habían puesto en nosotros. Qué gran dicha es el poder 

presentar ante el Señor un corazón lleno de nombres, de las 

personas que hemos amado y nos han amado. La Carta a 

los Romanos nos recuerda que ahora todavía estamos a 

tiempo y nos invita a vivir a vivir una vida nueva, 

Sintámonos llamados a confiar, a orar, a caminar hacia 

adelante. Jesús en el evangelio de Juan nos invita a creer 

en El, porque en la casa del Padre hay muchas estancias. 

Jesús es el camino, la felicidad que todos buscamos. 

Él es la verdad que tanto perseguimos. Es la Vida, que 

todos anhelamos. Nos decía San Agustín: “Nos hiciste, 

Señor, para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que 

descanse en Ti”. Nos quiere junto a Él para gozar su misma 

vida. Nuestro destino es feliz. Al final de esta vida, nos 

esperan las manos amorosas de Dios, que nos acoge con 

sus manos de Padre. Debemos confiar en el amor del Padre 

que nos quiere a cada uno de nosotros. Sintámonos 

llamados, también, a orar. A manifestar ante Dios nuestro 

deseo y nuestra esperanza de que nuestros seres queridos, 

liberados de toda culpa, puedan entrar en la luz gozosa de 

Dios, en la casa del Padre. Y sintámonos llamados 

finalmente, todos nosotros, a trabajar para que nuestra 

vida sea realmente luminosa, llena de la luz del amor, de la 

apertura, de la atención a los demás, porque solamente así 

habrá merecido la pena —ante Dios, ante los demás 

hombres, ante nosotros mismos— haber vivido. 

José María Martín, OSA 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

ALGO ESTA PASANDO… ¿Cuál es tu grupo? de Niños, Adolescentes, Jóvenes y 

Adultos. Iniciación cristiana, sacramentos, formación, vida cristiana… 
 

    
 

 Ven y participa 
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Palabra de Dios 

LECTURAS DE LA MISA PARA LA SEMANA 

PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de las Lamentaciones  

Lam 3,17-26. 
 

Me han arrancado la paz y ni me acuerdo de la 

dicha: me digo: Se me acabaron las fuerzas y mi 

esperanza en el Señor. Fíjate en mi aflicción y en mi 

amargura, en la hiel que me envenena; no hago más 

que pensar en ello y estoy abatido. Pero hay algo que 

traigo a la memoria y me da esperanza: que la 

misericordia del Señor no termina y no se acaba su 

compasión; antes bien se renuevan cada mañana. 

¡Qué grande es tu fidelidad! «El Señor es mi lote», me 

digo, y espero en él. El Señor es bueno para los que en 

él esperan y lo buscan; es bueno esperar en silencio la 

salvación del Señor. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos   

Rom 6,3-9. 
 

Hermanos: 

Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo, fuimos 

incorporados a su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados 

con él en la muerte para que, así como Cristo fue 

despertado de entre los muertos por la gloria del Padre, así 

también nosotros andemos en una vida nueva. Porque, si 

nuestra existencia está unida a él en una muerte como la 

suya, lo estará también en una resurrección como la suya. 

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido 

crucificada con Cristo, quedando destruida nuestra 

personalidad de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud 

al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del 

pecado. Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que 

también viviremos con él, pues sabemos que Cristo, una vez 

resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte 

ya no tiene dominio sobre él. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Sal 129,1-2.3-4ab.4c-6.7-8. 

 
R.- Desde lo hondo a ti grito, Señor 

 

Desde lo hondo a ti grito, Señor; 

Señor, escucha mi voz; 

estén tus oídos atentos 

a la voz de mi súplica. R.- 

  

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, 

¿quién podrá resistir? 

Pero de ti procede el perdón, 

y así infundes respeto. R.-  

  

Mi alma espera en el Señor, 

espera en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 

más que el centinela la aurora. R.- 

  

Aguarde Israel al Señor, 

como el centinela la aurora; 

porque del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa, 

y él redimirá a Israel 

de todos sus delitos. R.- 

 

EVANGELIO 

Lectura del santo evangelio según san Juan  

Jn 14, 1-6 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: -No perdáis 

la calma: creed en Dios y creed también en mí. En la 

casa de mi Padre hay muchas estancias, y me voy a 

prepararos sitio. Cuando vaya y os prepare sitio, volveré 

y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 

también vosotros. Y a donde yo voy, ya sabéis el 

camino.  

Tomás le dice: -Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo 

podemos saber el camino? 

Jesús le responde: -Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida. Nadie va al Padre sino por mí. 

 

   Lunes         3 San Martín de Porres   Flp 2,1-4 / Sal 130 / Lc 14,12-14 
   Martes        4 San Carlos Borromeo     Flp 2, 5-11 / Sal 21 / Lc 14,15-24 
   Miércoles   5 Santa Ángela de la Cruz  Flp 2,12-18 / Sal 26 / Lc 14,25-33 
   Jueves       6 Mártires españoles del siglo XX Flp 3,3-8a / Sal 104 / Lc 15,1-10 
   Viernes       7 San Wilibrodo, obispo   Flp 3,17-4,1 / Sal 121 / Lc 16, 1-8 
   Sábado       8 Dedicación Basílica de Letrán  Flp 4,10-19 / Sal 111 / Lc 16,9-15 
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Esta es nuestra Iglesia… 
“Os invito a todos a vivir juntos dejándonos abrazar por el amor de Dios” 

 

El pasado sábado, Monseñor Carlos Osoro Sierra presidió 

en la Catedral de Santa María la Real de la Almudena una 

solemne celebración de la Eucaristía con motivo de su 

Toma de Posesión como Arzobispo de Madrid. Seis 

cardenales, más de sesenta obispos españoles, más de mil 

sacerdotes y decenas de diáconos, concelebraron en esta 

multitudinaria celebración. Entre los miles de personas 

asistió una delegación de nuestra parroquia encabezada 

por nuestro párroco. 

 

Todos vivimos unos momentos emocionantes cuando 

puntualmente llegada el coche con el nuevo Arzobispo 

acompañado del Nuncio de su Santidad y ponían ambos 

los pies en la explanada de la Catedral, dirigiéndose a la 

puerta principal, mientras repicaban todas las campanas. 

En el camino, se acercó y saludó a todos los fieles que 

pudo que aplaudían sin cesar su llegada. En la puerta el 

Nuncio nos presentaba a todos “al que desde ahora 

presidirá vuestras celebraciones en esta Catedral como 

Arzobispo de Madrid”. Después de besar la reliquia y la 

aspersión a los fieles con agua bendita, se dirigió al 

presbiterio para que, una vez realizada la monición de 

entrada por su antecesor, el Cardenal Rouco, y leído su 

nombramiento del Papa Francisco, el Nuncio Renzo Fratini 

le invitó a tomar posesión de su sede recordándole su 

misión: “cultivar la viña del Señor con laboriosidad, 

verdadera libertad y humilde creatividad”; “en nuestro 

ministerio no hay nada más importante que introducir a las 

personas a Dios, que debemos dar la totalidad en la 

amplitud de la enseñanza de la Iglesia, imitando la 

paciencia de Moisés para guiar, gastando nuestra última 

energía. Que este caminar se realiza conscientemente en 

su presencia, en presencia de la Iglesia que es, antes que 

nada, del Señor.” 

 

Al inicio de su homilía, D. Carlos, saludó a todos los 

presentes, con un recuerdo hacia Mons. Alberto Iniesta, 

Obispo Auxiliar de Madrid Emérito, que no pudo asistir por 

motivos de salud. A continuación dio gracias a Dios “al 

enviarme a través del sucesor de Pedro, el Papa Francisco, 

a esta porción de la Iglesia para ser padre, hermano y 

pastor de todos vosotros, de los que creéis y sois parte de la 

Iglesia, pero también de todos los que vivís en este territorio 

madrileño al que el Señor me envía a ser su testigo”. Y  

pidió al Nuncio que transmita al Santo Padre su “afecto, 

fidelidad y comunión”. 

 

“Hoy me acogéis a mí”, dijo a los madrileños, “como padre, 

hermano y pastor, gracias. Que sigamos haciendo de 

Madrid un lugar de encuentro, de acogida, de promoción 

de todo ser humano, regalándole la dignidad que Dios ha 

puesto en cada persona”. Y nos invitó “a tener a Dios 

como valor absoluto y descubrir que es desde Dios desde 

donde el ser humano alcanza la dignidad más grande, tal 

y como nos lo ha revelado nuestro Señor Jesucristo”.  

 

“La gran novedad que nosotros hemos de entregar y 

presentar, señaló, es a Cristo mismo, que acoge, acompaña 

y ayuda a encontrar la buena noticia que todo ser humano 

necesita y ansía en lo más profundo de su corazón. No 

defraudemos a los hombres en este momento de la historia, 

que puedan encontrar las puertas abiertas de la Iglesia, para 

que puedan percibir que envuelve su vida la misericordia de 

Dios, que no están solos y abandonados a sí mismos, que 

tengan la gracia de descubrir en qué consiste el sentido de 

una existencia humana plena, iluminada por la fe y el amor 

del Dios vivo: Jesucristo”. Y exhortó a “vivir todos juntos 

dejándonos abrazar por el amor de Dios”. 

 

“Tenemos el mandato, ha advertido, de hacer recobrar a los 

hombres la confianza, la esperanza, la alegría del Evangelio, 

el encuentro entre los hombres, construir la cultura del 

encuentro”. Y “lo hemos de hacer con paciencia, sin 

reproches, siempre con amor, esperanza, alegría y 

misericordia, saliendo permanentemente a buscar a los 

hombres, encontrándonos con los hombres en las realidades 

en las que están viviendo… Urge anunciar a Jesucristo”. 

 

“Os necesito: juntos estamos llamados a construir la 

civilización del amor, la cultura del encuentro”. Porque “no 

basta solamente con ser buenos y generosos, hay que ser 

audaces, inteligentes, capaces y eficaces. Pero con la 

bondad, la generosidad, la inteligencia, la capacidad y la 

eficacia que nos regala y de las que nos llena Jesucristo. 

Acoger su gracia, su amor, da a la existencia humana otra 

sensibilidad y otra manera de afrontar todo… Todo puede 

cambiarse; se comienza por el cambio de sí mismo, viviendo 

con una mente abierta y con un corazón creyente”. Y ha 

afirmado que “los santos han hecho las revoluciones más 

verdaderas y los cambios más grandes”. 

 

“Esta es la misión, a esto os invito, a llevar la alegría del 

Evangelio”. Para ello, “hay que tener el corazón de Cristo”. Y 

es que, “sin corazón nos hacemos indiferentes”. “No tenemos 

la solución para todo, pero si prima el corazón y no se cierra, 

pronto hay soluciones”. Todo esto “se puede hacer si 

cultivamos y construimos la cultura del encuentro, donde el 

acuerdo es más importante que el conflicto, donde la 

unidad tiene más fuerza que la dispersión. Estamos llamados, 

y os invito a descubrir juntos, cómo pasar de una pastoral de 

mera conservación a una pastoral decididamente misionera, 

ya que la salida misionera es el paradigma de toda obra de 

la Iglesia. Seamos audaces y creativos, no caminemos solos”. 

 

Al final de la Eucaristía, ofreció una bella oración e incienso a 

la Virgen de la Almudena, patrona de la diócesis, con el 

canto de su himno. Terminada la celebración, durante horas 

recibió a todos los asistentes en el besamanos del nuevo 

pastor, especialmente a todos los que vinieron de Cantabria, 

Orense, Oviedo y Valencia como muestra de afecto y 

agradecimiento por su ministerio. 

 



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

DOMINGO  2 10:00 – Conmemoración de todos los fieles difuntos; 12:00 - POR EL PUEBLO;  

13:00 – Misa en el Cementerio; 19:00 ð  Conmemoración de todos los fieles difuntos 

LUNES   3 10:00 - DIF. FAM. GALVIN ABAD; 19:00 –  
MARTES  4 10:00 - ; 19:00 ð  DIF. FAM. BLANCO RODRÍGUEZ, MARIANO, AURORA, JESÚS Brox, DIF.FAM.BROX HUGUET   
MIÉRCOLES  5 10:00 -  PAQUITA, DIF. FAM. VALDIVIESO DOMÍNGUEZ; 19:00 ð   
JUEVES  6 10:00 - BARTOLOMÉ, CARLOS; 19:00 – JUANA 
VIERNES  7 10:00 -  DIF. FAM. CUESTA, DIF.FAM.DE LA TORRE FDEZ; 19:00 ð   
SÁBADO  8 11:00 –  FUNERAL POR NEMESIO MORENO ESTÉVEZ;19:00 ð  LUIS, ANGEL 

DOMINGO  9 10:00 – DIF FAM BENDITO CAÑIZARES, DIF FAM NAVAS MENDEZ, DIF FAM SALAFRANCA CABIECES; 12:00 - POR EL 

PUEBLO; 13:00 – EMILIO; 19:00 ð  EUSEBIO, AMALIA   

INTENCIONES DE MISA: 

 

El eje central, como en todo el relato de aventuras 

que se precie, se encuentra la lucha del bien contra 

el mal. En este caso el mal ya no aparece 

personalizado, sino que se enmascara en el interior 

como tentación de 

 

 

 

 

 

 

 

 

AVISOS 

En las catequesis precedentes hemos podido evidenciar cómo 

la Iglesia tiene una naturaleza espiritual: es el cuerpo de Cristo 

edificado en el Espíritu Santo. Cuando nos referimos a la Iglesia, 

sin embargo, el pensamiento va inmediatamente a nuestras 

comunidades, a nuestras parroquias, a nuestras diócesis, a las 

estructuras donde solemos reunirnos y, obviamente, también a 

los componentes y a las figuras más institucionales que la guían, 

que la gobiernan. Es esta la realidad visible de la Iglesia.  

 

Debemos preguntarnos entonces, ¿se trata de dos cosas 

diferentes o de la única Iglesia? Y, si es siempre una única 

Iglesia, ¿cómo podemos entender la relación entre su realidad 

visible y la espiritual? 

 

Sobre todo, cuando hablamos de la realidad visible --hemos 

dicho que hay dos, una realidad visible de la Iglesia que se ve 

y una espiritual--, cuando hablamos de la realidad visible de la 

Iglesia no debemos pensar solo en el Papa, los obispos, 

sacerdotes, monjas, personas consagradas. La realidad visible 

de la Iglesia está formada por muchos hermanos y hermanas 

que en el mundo creen, esperan, aman. 

 

Pero muchas veces oíamos decir  ‘pero la Iglesia no hace esto, 

la Iglesia no hace esto otro’. Pero dime ¿quién es la Iglesia? Son 

los sacerdotes, los obispos, el Papa. Pero, la Iglesia somos 

todos. Todos nosotros, todos los bautizados somos Iglesia. La 

Iglesia de Jesús. 

 

De todos los que siguen a Jesús y que, en su nombre se hacen 

cercanos a los últimos y a los que sufren, tratando ofrecer un 

poco de alivio, de consuelo y de paz. Todos, todos los que 

hacen lo que el Señor nos ha mandado, son Iglesia. 

Comprendemos, entonces, que también la realidad visible de 

la Iglesia no se puede medir, no se puede conocer en toda su 

plenitud. 

 

¿Cómo se hace para conocer todo el bien que se hace? 

Tantas obras de amor, tantas fidelidades en las familias, 

tanto trabajo para educar a los hijos, para llevarlos 

adelante, para transmitir la fe, tanto sufrimiento en los 

enfermos que ofrecen sus sufrimientos al Señor… Pero 

esto no se puede medir, y es muy grande, es muy 

grande. 

 

¿Cómo se hace para conocer todas las maravillas que, 

a través de nosotros, Cristo consigue obrar en el corazón 

y en la vida de cada persona? Mirad: también la 

realidad visible de la Iglesia va más allá de nuestro 

control, va más allá de nuestras fuerzas, y es una 

realidad misteriosa, porque viene de Dios. 

 
Para comprender la relación, en la Iglesia, la relación 

entre su realidad visible y la espiritual, no hay otro 

camino que mirar a Cristo, del cual la Iglesia constituye 

el cuerpo y del cual es generada, en un hecho de 

infinito amor. También en Cristo, de hecho, por la fuerza 

 del misterio de la Encarnación, reconocemos una 

naturaleza humana y una naturaleza divina, unidas en la 

misma persona de forma admirable e indisoluble. Esto 

vale de forma análoga también para la Iglesia.  

 

Y como en Cristo la naturaleza humana favorece 

plenamente a la divina y se pone a su servicio, en 

función del cumplimiento de la salvación, así sucede, en 

la Iglesia, por su realidad visible, en lo relacionado con lo 

espiritual. También la Iglesia, por tanto, es un misterio, en 

el cual lo que no se ve es más importante que lo que se 

ve, y puede ser reconocido sólo con los ojos de la fe…  

 

Papa Francisco 
Audiencia General Plaza de San Pedro 29/10/2014 
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    Esta es nuestra fe… 
 

Lotería de Navidad 

de la Parroquia   
 

 
 
 
 
 
 

Podéis adquirirla en la 
Sacristía o en los horarios 
del Despacho Parroquial. 

 

 

Damos la bienvenida a 
nuestra comunidad 
parroquial a: 
 

Judit Grande Castilla 
Alexia Grande Castilla 

 
 

que fueron incorporados por el bautismo 

el sábado pasado 

RECUPEREMOS LAS CAMPANAS 
 

La del sistema eléctrico que 

acciona nuestras campanas, se 

ha sustituido por uno nuevo que 

ha costado 3.682,58 €. Hasta la 

fecha se ha recaudado: 

- Colectas …….   577,63 € 

- Donativos ……  455,00 € 

- Seguro ……… 2.400,00 € 

            SUMA =  3.432,63 € 
 

¡Gracias por vuestra colaboración! 

LA IGLESIA ES UN MISTERIO 

 


